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Los detritos, aunque a veces impercepti-
bles, son un componente esencial del bosque. 
Cumplen funciones ecológicas indispensables, 
como albergar innumerables especies, proveer 
protección al suelo, regular procesos de ciclado 
de nutrientes y ser importantes reservorios de 
carbono y agua. Si bien sabemos que las activi-
dades humanas los alteran, no conocemos cómo 
cambian y cuáles son las consecuencias de estos 
cambios. Es necesario estudiarlos y comen-
zar a  tenerlos en cuenta a la hora de generar 
políticas y estrategias de manejo sostenible.

Dice un dicho popular: “no dejes que el 
árbol te impida ver el bosque”, pues cuando 
uno se introduce en la espesura, fascinado 
por los grandes árboles, las lianas, hierbas 
y arbustos y los huidizos animales que tie-
ne oportunidad de ver y oír, comúnmente  
pierde de vista otras cosas por ser menos 
llamativas, aunque son imprescindibles para 

que un bosque luzca y funcione tal cual lo 
vemos. Todas las partes que lo componen 
interactúan para su funcionamiento y esas 
interacciones son fundamentales para que 
este ecosistema permanezca en el tiempo y 
albergue la gran cantidad de especies que lo 
caracterizan. Si una parte se ve perjudicada y 
pierde la capacidad de cumplir las funciones 
que realizaba, es posible que todo nuestro 
bosque empiece a cambiar y, en el peor de los 
casos, que a la larga deje de ser un bosque.

¿Qué son los “detritos”?

Entre los componentes menos llamati-
vos del bosque están los árboles muertos en 
pie, los troncos y ramas caídos, y el amplio 
manto colorido de hojarasca que cubre el 
suelo (Figura 1). Todo este material vegetal 
muerto, también llamado “detritos” o “ne-
cromasa”,  se encuentra en una amplia va-
riedad de tamaños. La necromasa se clasi-
fica en (1) mantillo, que es la hojarasca fina 
sobre el suelo, como hojas, flores, frutos, 
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semillas, ramitas y restos leñosos con diá-
metros menores a 2 cm, y (2) detritos leño-
sos gruesos, como restos de madera y tron-
cos en pie o caídos mayores a 2 cm (19).

La vida en los detritos del bosque

Si por curiosidad uno mueve un tronco 
caído o levanta la hojarasca, podrá notar 
que alberga tanta o más vida que un árbol 
vivo. Podrá importunar del descanso a ser-
pientes escondidas e inquietar a caracoles, 
arañas, opiliones y escorpiones, bichos bo-
lita, milpiés y ciempiés, una amplia diversi-
dad de insectos, entre escarabajos y termitas 
y ver tantos otros organismos hasta donde 
la vista nos alcance. Si se guiara por el soni-
do del golpeteo de un pájaro carpintero, lo 
podrá ver escudriñando entre las grietas de 
un tronco muerto en busca de insectos. Y si, 
simplemente observara en los huecos de las 
ramas y árboles muertos, podría descubrir 
nidos de aves o, ahí donde se junta el agua, 
podría hallar hasta pequeños renacuajos y 
ranas. Los detritos gruesos funcionan como 
una esponja siendo importantes reservorios 
de agua, y junto con el mantillo, mantie-
nen la humedad constituyendo un entorno 
propicio para la subsistencia y el refugio de 
muchas especies de animales, plantas, hon-
gos, líquenes y otros organismos que no 
podrían vivir en otras condiciones (9, 20). 
Por esto se considera que los desechos del 
bosque cumplen un rol fundamental en el 
mantenimiento de la biodiversidad (11).

Ciclado: todo vuelve a empezar

Los restos vegetales que llegan al suelo 
pasan por uno de los procesos más impor-
tantes para el funcionamiento y regula-
ción de un ecosistema, la descomposición. 
Este es un proceso físico-químico y bio-
lógico realizado por organismos que viven 

en el suelo, como invertebrados, hongos y 
bacterias, que reducen estos detritos hasta 
el punto de transformarlos en sus consti-
tuyentes elementales, como el carbono y 
los nutrientes que pasan a la atmósfera y 
a formar las sustancias húmicas que con-
tribuyen a la calidad y fertilidad del suelo 
(8, 3). De este modo, estos elementos nu-
tritivos quedan disponibles para ser utili-
zados por otros organismos, empezando 
así un nuevo ciclo (11, 22, 4). Qué tan rá-
pido ocurra este proceso está determina-
do por el clima, por el tipo o calidad de 
los detritos y por la abundancia y diversi-
dad de los organismos degradadores (7,1) 
quienes, a su vez, están también determi-
nados por la vegetación sobre el suelo (2). 

Mejor en la tierra que en el cielo

La necromasa es una valiosa y gran re-
serva de carbono en los bosques del mun-
do (18), muy importante ante el escenario 
actual de cambio global, particularmente 
de cambio en la composición atmosférica y 
cambio climático. Esto se debe a que este 
material, principalmente la madera, acu-
mula carbono sobre el suelo por un largo 
tiempo. La madera está formada por com-
puestos complejos, como la lignina y otras 
moléculas, que requieren de organismos 
especializados capaces de degradarlos hasta 
alcanzar las fracciones más simples de car-
bono y nutrientes (por ej. hongos de pudri-
ción blanca y marrón) (14). Sin embargo, 
aunque estos organismos estén presentes, la 
descomposición es muy lenta y el carbono, 
atrapado dentro de estas estructuras, se acu-
mula en el suelo por un largo período de 
tiempo (13), sin ser liberado a la atmósfera. 

El efecto antrópico sobre los detritos

A pesar de que, sin dudas, los detritos 
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son esenciales para el funcionamiento de 
los ecosistemas, muchas veces son descar-
tados o extraídos para distintos fines. A 
veces son  utilizados para combustión a 
leña, tanto domiciliaria como industrial. 
Otras veces, simplemente son eliminados 
por una interpretación cultural de la esté-
tica del paisaje que no condice con la na-
turaleza agreste, dejando el suelo desnudo 
y desprotegido. Distintas actividades re-
lacionadas con el aprovechamiento de los 
bosques y su reemplazo para usos forestales, 
agrícolas y otras presiones antrópicas, gene-
ran una disminución de la biomasa (mate-
ria viva) y un cambio en la necromasa, lo 
que se traduce en un aumento en las emi-
siones de carbono hacia la atmósfera (5).

Ante esta situación surgen muchas pre-
guntas, por ejemplo: ¿Cómo determinamos si 
los detritos son realmente sensibles a las acti-
vidades humanas? ¿Cómo medimos la impor-
tancia de estos “desechos”? ¿Cómo sugerimos 
qué medidas se deben tomar para hacer un buen 
manejo de los detritos? ¿Cómo cambiamos la 
mirada impasible que se tiene sobre ellos?

Daremos el ejemplo de un estudio 
que estamos realizando para poder res-
ponder al menos a alguno de estos in-
terrogantes. Inicialmente haremos una 
aproximación al contexto del estudio.

Situación de los bosques en Misiones

A lo largo del tiempo y más intensa-
mente en las últimas décadas, grandes ex-
tensiones de bosques se han deforestado en 
el mundo y, particularmente en Sudaméri-
ca, el Bosque Atlántico ha perdido aproxi-
madamente 90% de su área original (21). 
En la provincia de Misiones (Argentina), 
en este bosque, llamado localmente Selva 
Misionera, se ha hecho un manejo ina-
propiado durante muchos años, que lo ha 
llevado a un proceso de degradación. A lo 
cual se suma la sustitución total del bosque 

para otros usos, principalmente para distin-
tos fines productivos. Uno de los usos más 
extendidos en la provincia es la plantación 
forestal con especies de rápido crecimien-
to, principalmente de especies exóticas de 
pino, que ocupan más del 10% del territorio 
(14). La especie más común es Pinus taeda 
L. que se usa para producción de pasta de 
celulosa. El sistema de plantación de esta 
especie en la zona es de dos maneras: (1) 
prácticas convencionales donde solo se co-
secha el tronco dejando las ramas, hojas y 
frutos sobre el suelo para su descomposi-
ción de manera que devuelvan al suelo par-
te de los nutrientes (16) o (2) prácticas de 
cosecha de todo el árbol más los residuos 
de la cosecha que quedan sobre el suelo, de 
modo que la pérdida de suelo e inestabili-
dad de nutrientes se incrementan sustan-
cialmente (10, 17). Esta última es la prác-
tica más utilizada actualmente en el Norte 
de la provincia en forestaciones con fines de 
producción de pasta de celulosa y energía.

En este contexto, a fin de conocer qué 
tan grande puede ser el cambio en la ne-
cromasa, de desechos caídos y en pie, al 
haber sido sustituido el bosque por planta-
ciones de pino, desarrollamos un estudio en 
el Norte de Misiones desde el año 2011.

¿Cuánto hay y cómo cambian los detri-
tos?

Cuando se reemplaza una selva, como 
la Selva Misionera, compuesta por muchas 
especies de plantas, por una forestación de 
una sola especie, cambia el tipo de desechos 
que llegan al suelo. Estudiando en áreas de 
Selva Misionera y plantaciones de pinos ob-
servamos muchas cosas interesantes. Por un 
lado pudimos cuantificar cuanta necromasa 
hay, y vimos que en una hectárea entre los 
detritos caídos hay una cantidad similar al 
peso de dos elefantes! También observamos 
que la cantidad de necromasa caída sobre el 
suelo es igual entre la selva y la plantación 
pero cambia ampliamente su composición. 
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En la forestación la fracción de detritos le-
ñosos caídos disminuye en un 80%, y au-
menta casi al doble el mantillo con respec-
to a lo encontrado en el bosque. A su vez, 
también percibimos el volumen de agua 
retenido en los detritos gruesos caídos es 
casi cuatro veces mayor en el bosque (25). 

¿Cómo afectan al ecosistema los cam-
bios en los detritos?

La pérdida de detritos gruesos y el au-
mento de mantillo casi completamente 
compuesto por restos de una sola especie (el 
pino) podrían generar un impacto impor-
tante sobre el potencial de biodiversidad y 
sobre el funcionamiento del ecosistema, su 
estabilidad y almacenamiento del carbono 
(6, 24). El cambio en la disponibilidad de 
nutrientes y de agua, podría afectar tanto a 
la regeneración de especies vegetales y fún-
gicas, como a los animales que se alimentan 
de ellas. Además, dado que la necromasa 
gruesa regula procesos hidrológicos en un 
ecosistema forestal (12), su pérdida y el au-
mento de la cantidad de acículas de pino de 
características inflamables podrían aumen-
tar el riesgo de incendios (23). Por lo que, 
además de sustituir una reserva de carbono 
de larga duración en los restos de madera 
a una reserva menos duradera en el man-
tillo, se suma este riesgo de incendios que 
significa más liberación de carbono hacia 
la atmósfera, con todas las consecuencias 
climáticas que esto conlleva. Por otro lado, 
este cambio en el ecosistema transforma un 
sitio que dentro contiene una alta heteroge-
neidad de hábitats para los organismos (el 
bosque) en un sitio altamente homogéneo 
con muy baja disponibilidad de hábitat di-
ferentes, y por lo tanto con una biodiver-
sidad muy disminuida (la forestación).

Recomendaciones de manejo

Algunas alternativas de producción más 
amigables con la conservación de los detri-

tos, podrían ser: 1) aumentar considerable-
mente la edad de corte de las forestaciones 
(que en la actualidad en los sitios estudia-
dos es de 10 años), lo que generaría mayor 
aporte de detritos gruesos dado que los ár-
boles alcanzarán mayor tamaño. 2) imple-
mentar  prácticas de raleo y poda durante el 
tiempo de plantación, generando residuos y 
realizar cosechas sin remover los residuos. 
3) dejar árboles focales por más de un turno 
de cosecha, de manera que alcance mayo-
res dimensiones y 4) no retirar los árboles 
muertos en pie o caídos. Estas medidas 
promoverían la acumulación de detritos, la 
descomposición, el ingreso de nutrientes al 
suelo y el crecimiento del sotobosque bajo 
las plantaciones. Lo cual, a su vez, gene-
raría un aumento en la disponibilidad de 
hábitats dentro de la plantación e impac-
taría positivamente en la biodiversidad.

Los detritos para la vida

Los efectos de ciertas presiones antrópi-
cas sobre la necromasa pueden llevar a perder 
esta importante fuente de vida y reservorio 
de carbono. Por lo que, conocer y valorar los 
restos vegetales es clave para definir buenas 
medidas de conservación y manejo sosteni-
ble por todo lo que ellos representan para la 
conservación de la biodiversidad y el fun-
cionamiento de los bosques y otros ecosis-
temas terrestres. Conocer este componente 
nos permite, en parte, determinar la impor-
tancia de los bosques en los mecanismos y 
procesos implicados en el cambio global, lo 
cual es imprescindible para poder predecir 
distintos escenarios futuros y determinar 
qué medidas de mitigación o remediación 
se deberían tomar. Vivimos en estrecha re-
lación con la naturaleza y su funcionamien-
to nos influye completamente, por lo que su 
cuidado debe ser un compromiso de todos. 
La implementación de buenas estrategias 
de manejo debería ser una prioridad tanto 
para organismos oficiales, empresas, pro-
ductores como para todos los que de alguna 
manera hacemos uso de los ecosistemas.
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¿Cómo cambiamos la mirada impasible 
que se tiene sobre ellos?

Un ejercicio simple para hacer nuestro 
aporte al cuidado y valoración de los “de-
tritos” podría ser dejar sobre el suelo “esas 
hojas y frutitos que molestan y ensucian”, 
aquellos que todos, alguna vez, hemos 
amontonado con el rastrillo o barrido para 

arrojar al contenedor. En lugar de enojarnos 
por “esas hojas que tira el árbol”, juntarlas y 
ubicarlas entre las plantas o sobre el suelo 
desnudo de los jardines y canteros, en casa, 
en la escuela, en las plazas. Pronto veremos 
como esa hojarasca se convierte en hogar 
de muchos organismos que la transforman 
en suelo negro y rico en nutrientes. ¡Más 
hojarasca, un mejor suelo para la vida! 

Figura 1. A. Investigadora en el área de estudio en la Selva Misionera. B. Enormes árboles caídos se 
pueden encontrar dentro del bosque, formando un gran reservorio de agua y carbono sobre el suelo. 

C. Pequeños hongos y musgos crecen sobre un tronco caído en la selva. D. La Selva Misionera reempla-
zada por plantaciones de Pinus taeda., donde se ven los residuos de cosecha acumulados para luego ser 
retirados y utilizados como combustible, dejando el suelo desnudo. E. Algunos animales como esta serpiente 

de coral se desplazan entre la hojarasca del suelo de la selva. 
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